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Capítulo 1

La tristeza del primer aniversario

El olor a lasaña de berenjena y calabacín flotaba en la cocina. Emmy Marie Byrne-Lowell dejó en la mesa la fuente de lasaña y limpió los bordes. Así, el recipiente luciría tan inmaculado como la mesa que acababa de poner.

Estaba perfecta, con un centro de rosas, crisantemos y velas. En el congelador estaban las piruletas de melocotón y mango que había hecho un rato antes, y el pastel de fresas y canela para el postre. Quería que todo fuera sencillo y a la vez especial en la cena de su primer aniversario con Daniel.

Wendy, su gata Maine Coon de siete meses, caracoleaba entre las piernas de Emmy provocándola cosquillas.

—¿Qué pasa, nena?

Emmy sonrió y se agachó a acariciar a Wendy. Seguramente su vestido de encaje rojo se llenaría de pelos de gato, pero no le importaba. Wendy ronroneó un poco más y olisqueó la comida de la mesa.

—Oh, no, preciosa, eso no es para ti —dijo, dirigiéndose al armario de la vajilla. Sacó una lata de la comida favorita de Wendy y la sirvió en un bol. La gata empezó a comer felizmente, y Emmy no pudo menos que sonreír.

Wendy había llegado a su puerta seis meses antes. Era muy pequeña y frágil. No sabían qué hacer con ella, así que decidieron llevarla al veterinario. Siete meses después, ahí seguía: una gata fuerte, algo malcriada pero, definitivamente, encantadora y cariñosa. Desde que estaba ella, sus vidas eran algo mejores. Más brillantes.

En el último par de años habían cambiado muchas cosas. Emmy no creyó que su amor fuera a sobrevivir, después de todo lo que había ocurrido. La muerte de Annabeth, la de Matthew solo unos días después, Audrina a punto de entrar en la cárcel, Ruby muriéndose, Frank sembrando el caos en sus vidas... decir que todo aquello había sido una locura era quedarse muy corto.

A pesar de todo, habían podido hacer frente a la adversidad, e incluso se habían casado. Fue el día más feliz en la vida de Emmy; Daniel y ella habían pasado por mucho juntos. La larga separación a causa de su estancia en París, la sospecha de que Daniel tenía algo que ver con toda aquella locura y cómo estuvieron a punto de no volver a verse nunca más. Ella sabía de sobra que la vida traía un montón de sorpresas consigo, y estaba feliz de que Daniel hubiera sido una de ellas.

Cuando él le pidió matrimonio en la feria, un sitio que significaba mucho para ambos, ella supo que no podía dejar escapar la oportunidad una vez más. Además, su amor era de esos por los que merecía la pena luchar. Eso era incuestionable. 

La vida de casados les obligó a realizar muchos cambios y pequeños ajustes. No importaba lo bien que se conocieran uno a otro; Emmy se dio cuenta pronto de que había un montón de cosas que desconocías de tu pareja hasta que te casabas. Cosas como la postura para dormir, la forma de roncar (o de no hacerlo), la pinta que tenía el otro al levantarse por la mañana. Además, había otras cosas, como cuál de los dos es el que se enfada ante las pequeñas provocaciones, cuánto levantas la voz al discutir... ahí te das cuenta de que quizá no conoces a la otra persona como deberías.

También estaba el hecho de que la abuela de Daniel, su querida Nana, había muerto solo tres meses antes. Emmy sabía el dolor que había sentido Daniel, aunque luchaba por sobreponerse. Fue muy duro para él, porque Nana era increíble. Era una de las mejores personas que había conocido nunca, pero un infarto se la llevó de repente.

Aquella no fue una situación fácil. Emmy pensó que Daniel la dejaría, que todo se iría al garete. Pero, afortunadamente, fue capaz de resistir el dolor. Ambos fueron capaces de resistir.

Al final, había habido más cosas buenas que malas, y eso hacía feliz a Emmy. No se dio cuenta de que estaba ahí parada, de pie, hasta que oyó sonar el timbre de la puerta. Entonces volvió a la realidad.

—¡Un momento! —gritó dirigiéndose al salón, cuyas paredes estaban atestadas de fotos de distintos momentos de su relación.

La foto que se hicieron en el recital de quinto, una foto que Daniel la hizo en su baile de graduación, cuando no estaban juntos, una foto de cuando bajaron de la nueva montaña rusa de la feria... cenas juntos, picnics y, claro, el retrato de boda en el que se sonreían uno a otro con los ojos llenos de amor.

Al abrir la puerta, encontró a Daniel radiante, con un ramo de rosas, bayas salvajes y lavanda.

—Hola, preciosa dama —sonrió—. ¿Querría tener una cita conmigo?

—¿Q-qué? —balbuceó Emmy, justo antes de darse cuenta de que una limusina esperaba fuera—. Dan...

—¿Qué? —sonrió él—. ¡Feliz aniversario!

—Gracias, pero... he hecho la cena.

—¿Qué?

Daniel indicó al chófer de la limusina que esperara mientras entraba en casa con Emmy. En el salón, Wendy comenzó a ronronear al verle, y Daniel devolvió el saludo con una caricia en la cabeza.

—Oh, nena... —dijo al ver lo que había preparado Emmy—.

—¿Qué hacemos? —preguntó ella, mordiéndose el labio—.

—Escucha —dijo Daniel mientras le acariciaba el hombro—. Podemos comernos esto en otro momento. Quiero decir, ya sé que habrás trabajado mucho para hacerlo pero... reservé en un restaurante precioso y... y tengo una sorpresa para ti, así que...

—¿Así que nos quedamos con tu plan?

—Uh...

—Vale.

Emmy respiró hondo. Le fastidiaba mucho cuando las cosas salían distintas a como esperaba, pero esto estaba bien. Al menos no era otra muerte, otro asesinato.

—¿Sí?

Emmy asintió con la cabeza.

—Vamos.

Daniel tomó su mano y salieron de casa. En el restaurante la esperaba una gran sorpresa.

Cuando ya no estás en el mundo en el que solías estar, te das cuenta de lo distintas que son las cosas. Te das cuenta de que ya no son como antes, de que tu habitación ya no parece la misma, de que tus padres han envejecido... de que todos siguen adelante sin ti.

Te das cuenta de que, sin importar el impacto que hayas tenido en ellos cuando estabas, no puedes volver a ser la persona que una vez fuiste. No puedes volver atrás, punto. Por mucho que quieras.

Entonces, te das cuenta de que, sin importar cuánto tiempo haya pasado, incluso aunque el tiempo no sea algo aplicable a ti, hay cosas a las que debes volver. Hay cosas que tienes que arreglar. O separar.

Tienes que volver.

Tienes que estar ahí.

Tienes que ser.

***


Capítulo 2

No eres la única

Emmy no podía creer lo que veían sus ojos.

En cuanto Daniel la ayudó a salir de la limusina, vinieron a recibirla con ramos de rosas, y la acompañaron hasta el suelo que alfombraba la acera. El restaurante, The Cornerstone, era uno de los últimos que habían abierto en Sky Valley. Tenía un encanto antiguo, rústico, que cautivaba a cualquiera. Y la comida era increíble.

Tan pronto se abrieron las puertas del restaurante, Emmy se sorprendió todavía más. Ante ellos, un grupo de músicos. Unos tocaban el violín. Otros empezaron a cantar.

Eres mi luz

Eres mi tú

Es así, cada día

Cualquier cosa dejaría

Por tenerte solo a ti

Te quiero

Hazlo realidad

Te quiero

Y es verdad

Cada día que estoy contigo doy gracias

Oh, Emmy, te quiero

Nunca había oído esa canción: la habían escrito para ella. Miró a Daniel y sonrió.

—Siento ser tan malo escribiendo canciones... lo hice lo mejor que pude, pero...

—¿Estás loco? —dijo ella, abrazándolo—. ¡Es lo mejor que nadie ha hecho nunca por mí! Te quiero, Dan.

Se besaron apasionadamente, sin reparar en toda la gente que tenían alrededor. Nada le importaba, solo él.

—Calma, calma —rió Daniel—. Te quiero y, ¿sabes? No eres la única que sabe dar buenas sorpresas.

Ella rió y besó suavemente su mejilla.

—Yo también te quiero.

Entonces se dieron cuenta de que todo el mundo estaba mirando. Algunos sonreían, otros susurraban, otros aplaudían. Emmy se mordió el labio y sonrió.

—¿Los señores Lowell? —dijo la recepcionista sonriendo—. ¿Puedo acompañarles a su mesa?

—Sí, sí, por supuesto.
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